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RESUMEN 

Los estilos de crianza constituyen una constelación de actitudes hacia el niño, que le son comunicadas creando un clima 
emocional en el que se ponen de manifiesto los comportamientos de los padres para educar y proteger a sus hijos. Cuan-
do se asume un estilo de crianza democrático se establece claramente las reglas de comportamiento, prácticas afectivas 
y se disminuye las actitudes violentas. Se realizó un estudio documental bibliográfico en bases de datos: Scopus, Re-
dalyc, ResearchGate y Scielo, acerca de los estilos de crianza, competencias parentales, carencias afectivas, factores 
psicosociales y estadísticas de violencia infantil. Entre los hallazgos más importantes se encontró que en Ecuador el 47% 
de los niños, niñas y adolescentes han recibido -por parte de sus progenitores- algún tipo de maltrato físico. De esa cifra, 
el 48% vivió castigos extremos (golpes, encierros, baños en agua fría y privación del alimento). El 75% de la violencia 
proviene del padre, madre o de ambos progenitores. El estilo de crianza más común es el autoritario y permisivo. Estudios 
realizados en España, Estados Unidos destacan que los factores de ansiedad, estrés, depresión, déficit de atención de 
las madres influyen en la manera de educar a sus hijos o tutoriados. Los cuidadores habituales que no desarrollan com-
petencias de parentalidad positiva probablemente continuarán con estilos de crianza basado en la violencia, permisividad 
o negligencia.

Palabras clave: Crianza disfuncional, parentalidad positiva, violencia infantil.

ABSTRACT

Parenting styles constitute a constellation of attitudes towards the child, which are communicated to them creating an 
emotional climate in which the behaviors of parents to educate and protect their children are revealed. When a democrat-
ic parenting style is assumed, the rules of behavior, affective practices are clearly established and violent attitudes are 
reduced. A bibliographic documentary study was carried out in databases: Scopus, Redalyc, ResearchGate and Scielo, 
about parenting styles, parental skills, affective deficiencies, psychosocial factors and statistics of childhood violence. 
Among the most important findings, it was found that 47% of children and adolescents in Ecuador have received some 
form of physical abuse from their parents. Of this number, 48% lived extreme punishments (beatings, confinements, baths 
in cold water and deprivation of food). 75% of the violence comes from the father, mother or both parents. The most com-
mon parenting style is authoritative and permissive. Studies carried out in Spain, the United States highlight that the factors 
of anxiety, stress, depression, attention deficit of mothers influence the way of educating their children or tutors. Regular 
caregivers who do not develop positive parenting skills will likely continue parenting styles based on violence, permissive-
ness, or neglect.

KeyWords: Dysfunctional parenting, positive parenting, child violence.

RESUMO

Os estilos parentais constituem uma constelação de atitudes em relação à criança, que lhes são comunicadas criando 
um clima emocional no qual os comportamentos dos pais para educar e proteger seus filhos são revelados. Quando um 
estilo parental democrático é assumido, as regras de comportamento, as práticas afetivas são claramente estabelecidas 
e as atitudes violentas são reduzidas. Um estudo documental bibliográfico foi realizado em bancos de dados: Scopus, Re-
dalyc, ResearchGate e Scielo, sobre estilos parentais, habilidades parentais, deficiências afetivas, fatores psicossociais e 
estatísticas de violência infantil. Entre as descobertas mais importantes, constatou-se que 47% das crianças e adolescen-
tes no Equador receberam alguma forma de abuso físico de seus pais. Desse número, 48% viveram castigos extremos 
(espancamentos, confinamentos, banhos em água fria e privação de alimentos). 75% da violência vem do pai, da mãe 
ou de ambos os pais. O estilo mais comum de paternidade é autoritário e permissivo. Estudos realizados na Espanha, os 
Estados Unidos destacam que os fatores de ansiedade, estresse, depressão, déficit de atenção das mães influenciam 
a forma de educar seus filhos ou tutores. Os cuidadores regulares que não desenvolvem habilidades parentais positivas 
provavelmente continuarão estilos parentais baseados na violência, permissividade ou negligência.

Palavras-chave: Parentalidade disfuncional, paternidade positiva, violência infantil.
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Introducción

En la sociedad actual se dan algunas situa-
ciones que pueden vulnerar los derechos 
de niñas, niños y adolescentes en el con-
texto educativo, familiar, afectivo y sociocul-
tural, ante lo cual el grupo más desprotegi-
do es la niñez debido a que tienen pocos 
recursos para afrontar y defenderse ante 
las situaciones de maltrato y violencia que 
se encuentra en su entorno.

Se define el maltrato infantil como los abu-
sos y la desatención de que son objeto los 
menores de 18 años, e incluye todos los ti-
pos de maltrato físico o psicológico, abuso 
sexual, desatención, negligencia y explota-
ción comercial o de otro tipo que causen o 
puedan causar un daño a la salud, desa-
rrollo o dignidad del niño, o poner en peli-
gro su supervivencia, en el contexto de una 
relación de responsabilidad, confianza o 
poder, la exposición a la violencia de pa-
reja también se incluye a veces entre las 
formas de maltrato infantil. (OMS, 2016). 
Definitivamente, el maltrato tiene muchas 
formas de expresión y cualquiera de ellas 
siempre va junto con una o más de las otras, 
de acuerdo a los diversos contextos (Gaba-
rino y Kostelny 1993 p. 213), otro aspecto 
que se debe tomar en cuenta es el abuso 
emocional el cual implica causar daño por 
acción u omisión de manera que se deterio-
ra su funcionamiento, además puede incluir 
el rechazo, terror, aislamiento, explotación, 
degradación, ridiculización o corrupción. El 
Observatorio Social del Ecuador en el año 
2010, menciona que el 44% de los niños y 
niñas de entre 5 y 17 años había sido obje-
to de respuestas violentas por parte de sus 
padres en el hogar ante el cometimiento de 
alguna falta o no obediencia”, entre uno de 
los objetivos del PNBV estaba el “consolidar 
la transformación de la justicia y fortalecer 
la seguridad integral, en estricto respeto de 
los derechos humanos” e incluía políticas 
para erradicar la violencia de género y la 
construcción de una cultura de paz social 
y convivencia ciudadana, otro dato estadís-
tico en el contexto ecuatoriano, no sólo la 

niñez sino también las mujeres son vulne-
radas y maltratadas el 50% de estas fueron 
víctimas de violencia en alguna de sus for-
mas; la Encuesta Nacional de Relaciones 
Familiares y Violencia de Género en contra 
de las Mujeres, realizada por el INEC entre 
noviembre y diciembre del 2011, determinó 
que seis de cada 10 mujeres fueron vícti-
mas de violencia, siendo Bolívar la provin-
cia con el mayor porcentaje de casos.

La violencia se presenta en diferentes con-
textos familiares, sociales, escolares pero 
en el presente artículo queremos resaltar 
la violencia que se presenta en el entorno 
familiar. Niñas y niños son considerados 
población vulnerable, quienes reciben pro-
tección desde las políticas públicas, es de-
cir, las políticas de protección de la niñez y 
adolescencia son acogidas por entidades 
gubernamentales y no gubernamentales, 
sin embargo las familias desconocen los 
derechos que tienen los niños.

La familia necesita desarrollar competencias 
parentales que les permitan educar, orientar 
y guiar a sus miembros que están en proce-
so de desarrollo psicológico, socioafectivo 
y emocional. Según Barudy y Dantagnan 
consideran que las competencias parenta-
les son este saber hacer “las capacidades 
prácticas que tienen las madres y los padres 
para cuidar, proteger y educar a sus hijos, y 
asegurarles un desarrollo suficientemente 
sano. Las competencias parentales forman 
parte de lo que hemos llamado la parenta-
lidad social, para diferenciarla de la paren-
talidad biológica, es decir, de la capacidad 
de procrear o dar la vida a una cría”. Barudy 
hace énfasis en que las competencias son 
capacidades adquiridas por los padres y 
madres para la crianza de sus hijos, sin em-
bargo habría que tomar en cuenta algunos 
otros aspectos como: tipología familiar, la 
diversificación del trabajo, el rol activo de 
la mujer como proveedora de la economía 
familiar, por lo tanto los hijos se quedan a 
cargo de cuidadores habituales sean estos 
familiares o no quienes tendrían que desa-
rrollar estas competencias parentales.

MERCHÁN GAVILÁNEZ, M. L., MÁRQUEZ ALLAUCA, V. M., YANEZ PALACIOS, J. F., & ESTRELLA ACENCIO, L. P.
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Mientras que Bronfenbrenner & Evans de-
terminan que la “competencia”, guía el 
ejercicio parental a través de diversas si-
tuaciones de la vida familiar y propias de 
la crianza para garantizar el bienestar y el 
ejercicio pleno de los derechos de niñez y 
adolescencia.

En la investigación realizada en España por 
Limi Ana, Suria Raquel, acerca de los pro-
blemas de conducta infantil y competencias 
parentales en contextos de violencia, se en-
contró que un 63,6% de los y las hijas de las 
víctimas presenciaron o escucharon alguna 
de las situaciones de violencia, y el 64,2% 
sufrieron a su vez violencia, esto junto con 
numerosos trabajos visibilizan el impacto 
que tienen en niñas, niños y adolescentes, 
la exposición a la violencia de género.

De acuerdo a este estudio se puede rela-
cionar que las consecuencias del maltrato 
hacia la mujer afectan el desempeño de la 
misma en su rol de madre, espacialmente 
en las respuestas afectivas, de satisfacción 
de las necesidades básicas y por ende tie-
nen a maltratar a sus hijos.

Los cuidadores habituales que no desarro-
llan competencias de parentalidad positiva 
probablemente continuarán con estilos de 
crianza basado en la violencia, permisivi-
dad o negligencia. Los estilos de crianza 
inadecuados pueden provocar carencias 
afectivas y formas de violencia normalizada 
en los niños en etapa escolar. El propósi-
to del presente ensayo es el análisis docu-
mental bibliográfico de los estilos de crian-
za, competencias parentales, y formas de 
violencia.

Los propósitos del siguiente artículo son:

• Aproximación bibliográfica y documen-
tal a los términos de estilos de crianza y 
violencia infantil mediante la revisión de 
artículos científicos de los últimos años.

• Caracterizar los estilos de crianza desde 
el punto de vista de diferentes autores.

• Identificar resultados de investigaciones 

acerca de factores que influyen en los 
estilos de crianza y estadísticas de vio-
lencia infantil.

Desarrollo

Métodos y materiales

Se utiliza el paradigma cualitativo median-
te el análisis documental de los estilos de 
crianza, violencia infantil , carencias afecti-
vas, y competencias parentales ,se realiza 
la revisión de 80 artículos científicos publi-
cados en los últimos años , en las bases de 
datos de Scopus , Redalyc, ResearchGate y 
Scielo, así como planes, programas para la 
prevención de la violencia. El Análisis Docu-
mental se utilizó para el estudio interno del 
contenido de los artículos publicados acer-
ca de las variables en estudio con el propó-
sito de extraer las conceptualizaciones, ca-
racterísticas, clasificaciones, estadísticas 
y términos que definen el contenido . Esto 
permite recuperar información relevante y 
actualizada. Para el registro de información 
se diseña una ficha técnica en la cual se 
ubicaron datos relevantes extraídos del re-
sumen, fundamentos teóricos, resultados y 
conclusiones de los artículos publicados. 
Se representa en diagramas semánticos el 
análisis de términos, características, tipolo-
gías, factores con el propósito de diagramar 
en forma de red las coincidencias, diferen-
cias, clasificación, conceptuales de los esti-
los de crianza y la violencia infantil.

Bases teóricas

Se realizó una exhaustiva investigación do-
cumental acerca de los estilos de crianza, 
competencias parentales, violencia. Para 
hablar sobre los estilos de crianza, nos 
referimos a un conjunto de conductas o 
competencias aplicadas por los cuidado-
res o padres hacia los hijos o protegidos. 
Los padres o adultos a cargo son los prin-
cipales responsables del cuidado, y pro-
tección y formación de los niños, desde la 
infancia hasta la adolescencia (Céspedes, 
2008; Papalia, 2005; Sordo, 2009). Estas 
competencias parentales facilitan un clima 

ESTILOS DE CRIANZA ANTE LA VIOLENCIA INFANTIL
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emocional favorable para el desarrollo del 
comportamiento y vínculo afectivo entre los 
cuidadores y los protegidos. Esto hace refe-
rencia a que los padres o tutores responsa-
bles del cuidado, así como de la enseñanza 
en cuanto al conocimiento de reglas, valo-
res, roles, hábitos necesarios, etc. para que 
a medida de su desarrollo los niños y futu-
ros adolescentes puedan desenvolverse de 
manera independiente y dentro de los pre-
ceptos adecuados en la sociedad actual. 
(Gomez, 2014)

Para Pérez & Cánovas, 1996, p.141. “Son 
modelos o esquemas prácticos que simpli-
fican las pautas de crianza y educación pa-
terna en determinadas dimensiones básicas 
que, cruzadas entre sí en diferentes condi-
ciones, dan lugar a diversos y habituales ti-
pos de educación familiar. las prácticas de 
crianza se encuentran condicionadas por la 
personalidad, experiencias, características 
genéticas, factores socioeconómicos, la 
cultura que interactúan en el microsistema 
para educar a los hijos o protegidos para su 
bienestar integral.

Una de las principales investigaciones de 
Baumrind y por la cual surgen los estilos 
de crianza parental fue en sus estudios de 
1966,1967 y 1971 sobre los efectos de los 
diferentes tipos de padres sobre la forma 
de crianza de un niño, observo tres grupos 
de niños preescolares.

Sus resultados fueron congruentes y demos-
tró que los preescolares desconfiados e in-
felices tenían padres controladores y poco 
afectuosos. Los preescolares autosuficien-
tes y felices tenían padres exigentes pero 
comunicativos. Los inmaduros y dependien-
tes tenían padres cálidos que no fijaban lí-
mites. Sobre esta base, Baumrind desarrolló 
los Estilos de Crianza Autoritarios, Democrá-
ticos y Permisivos (Flinn, 2013). Según Gar-
cía y Becker en 1996, la investigación sobre 
estilos parentales y desarrollo personal y 
social del niño, demuestran que existen dos 
componentes principales; la identificación 
afectiva y el control comportamental.

Entonces se puede deducir que para que 
la crianza sea efectiva es primordial consi-
derar los comportamientos afectivos entre 
padres e hijos, pero a la vez el control, para 
encauzar pautas, valores, normas, límites 
que serán respetados por los hijos pero a 
la vez que sean parte del comportamiento 
parental. En síntesis es indispensable una 
buena comunicación y socialización. Según 
Molpeceres, Musitu y Lila, 1994 el “afecto” 
a su vez se subdivide en dos dimensiones 
bipolares las cuales caracterizan las rela-
ciones entre padres e hijos y son:

a) Aceptación- rechazo: dimensión 
que oscila entre el afecto, cariño pa-
rental, expresión de sentimientos po-
sitivos hacia la conducta del niño y 
por otra parte las expresiones físicas 
o verbales de agresividad, hostilidad 
o indiferencia.

b) Sobreprotección- distanciamiento: 
existen familias en donde su forma 
de actuar, su modo de vida o incluso 
su entorno hace que los miembros 
de esta familia este siempre junta, 
existen también familias desligadas 
donde sus miembros aparecen dis-
tanciados, sin comunicación fluida y 
no manifiestan una identidad común.

Al momento de hablar acerca de la crianza 
de los niños se debe tener en cuenta que 
ninguna familia en lo absoluto va a ser igual 
a otra, o van a tener los mismos patrones de 
crianza, todo varia debido a que dentro del 
ambiente familiar contamos con factores 
que influyen directamente en la formación 
de los niños como son el carácter del pa-
dre ,temperamento de la madre, el nivel de 
instrucción , estrato socioeconómico, nivel 
de madurez de los padres, tipos de familia 
entre otras influencias externas.

Según el libro Pueblos Indígenas y Edu-
cación No 59 (2006): Se presentan las de-
finiciones de los métodos disciplinarios o 
estilos de crianza que se presentan en el 
presente trabajo:

MERCHÁN GAVILÁNEZ, M. L., MÁRQUEZ ALLAUCA, V. M., YANEZ PALACIOS, J. F., & ESTRELLA ACENCIO, L. P.
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Estilo Permisivo.- Este tipo de disciplina es 
utilizada por padres que son sumamente 
cuidadosos por no herir a sus hijos e hijas. 
Caracterizado por la tendencia a manifes-
tarle ternura a un nivel alto y menos control 
paterno.

Estilo Autoritario.- Se caracteriza por utilizar 
una disciplina drástica, rígida e inflexible, 
considerando que lo más relevante es el 
cumplimiento de las normas, del reglamen-
to, del orden y la preservación de la autori-
dad.

Estilo Negligente.- Los padres muestran 
desinterés en la educación, bienestar emo-
cional y físico de sus hijos. Están ausentes 
aunque estén presentes físicamente, no sa-
tisfacen necesidades del niño. Se caracteri-
za por ausencia de consejería, orientación, 
asesoramiento, expresión de afecto y falta 
de crítica.

Estilo Democrático.- Uno de los puntos que 
distingue la crianza democrática es el equi-
librio entre la necesidad del padre de ejer-
cer el control y su receptividad a la necesi-
dad del chico de ser más independiente y 
responsable.

En la actualidad el estilo de crianza más co-
mún es el autoritario y permisivo llegando 
a extremos que causan daños en los niños 
tanto como el castigo, así como el amor 
exagerado que se le puede brindar, o tam-
bién como el desinterés total, para poder 
comprender cuales son los problemas de-
bemos tener en cuenta primero que al llegar 
a la utilización exagerada de una situación 
ya es un problema como los castigos exce-
sivos, la muestra de afecto y el dejar que 
el niño se desenvuelva solo en forma per-
manente es un daño para los niños por lo 
que se debe buscar un punto medio entre 
estos tres estilos de crianza. Considerando 
que en este escenario sea muy común las 
carencias afectivas.

En la mayoría de los casos los padres o cui-
dadores trabajan todos el día permanecien-
do los hijos a cargo de terceros, por otro 

lado el avance tecnológico a bloqueado la 
relación interpersonal entre los miembros 
de la familia, pues normalmente todos tie-
nen sus celulares encendidos, y los más 
pequeños quedan en segundo plano.

Las responsabilidades que tienen tanto el 
padre como la madre con sus obligaciones 
en el hogar y trabajo, buscan la forma más 
rápida de hacer de sus hijos niños respon-
sables en la escuela y el hogar, para esto 
en su mayoría se puede hablar que han 
optado por utilizar la violencia como forma 
de disciplina, día a día es utilizada por más 
familias, pero con el afán de que este mé-
todo obtenga resultados visibles e incluso 
en su pensamiento se podría decir que bus-
can resultados inmediatos lo utilizan con 
frecuencia y con intensidad, y que al final 
podemos ya hablar de abuso físico en los 
niños, daños físicos a simple vista pero ana-
lizando encontraremos daños más severos 
como son los psicológicos, aun cuando los 
padres crean que al utilizar este método es-
tán obteniendo el resultado deseado.

Existen factores de personalidad, tempera-
mento, contexto social, trastornos psicológi-
cos de los padres o cuidadores que influyen 
en los estilos de crianza así lo demuestran 
investigaciones realizadas por Arellano en 
el 2018, quien realizó un estudio “Reaccio-
nes de los padres al afecto negativo de los 
niños. El papel moderador de los padres” 
Los resultados indican que GAD (trastornos 
de ansiedad generalizada) fortalece la rela-
ción entre el afecto negativo y el desánimo 
emocional, y que los padres con GAD no 
ajustan sus niveles de control para satisfa-
cer las necesidades del niño. Estos hallaz-
gos resaltan la importancia de enseñar a los 
padres con herramientas eficaces de GAD 
para manejar las emociones. Además, los 
tratamientos para padres con TAG pueden 
beneficiarse al abordar específicamente las 
interacciones con los niños y proporcionar-
les a los padres formas efectivas de enseñar 
a sus hijos a manejar y expresar emociones.
(Arellano et al., 2018)

ESTILOS DE CRIANZA ANTE LA VIOLENCIA INFANTIL
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Los factores de riesgo de coerción como 
la hostilidad materna, síntomas depresivos 
maternos, problemas de externalización in-
fantil y negatividad diádica se asocian con 
la rigidez o inconsistencia en la crianza de 
los hijos al dar una respuesta al mal com-
portamiento de riesgo de coerción en los 
patrones de crianza. Las díadas madre-hijo. 
el riesgo combinado de los padres en ge-
neral (es decir, rigidez) junto con cambios 
hacia una mayor variabilidad factores  de  
riesgo  confieren  rigidez  en la  crianza  de  
los  hijos  en  general,  pero en los los  re-
sultados  mixtos  anteriores  y  ofrecer  nue-
vas  direcciones  para  las  intervenciones 
303- 315)

Se realizó el estudio de las contribuciones 
de los síntomas de trastorno de déficit de 
atención materno, trastorno de oposición 
desafiante a la crianza de los hijos, sínto-
mas depresivos, comportamiento parental, 
así como los comportamientos agresivos 
de sus adolescentes. Participaron 107 ma-
dres. Se concluyó que los comportamientos 
de trastorno de oposición desafiante ma-
terno se asociaron particularmente con las 
dimensiones negativas y afectivas de los 
padres.

Las investigaciones realizadas por Johns-
ton, Miller, Mash y Ninowski, (2012) acerca 
de las posibles conexiones entre las carac-
terísticas del TDAH en adultos y la crianza 
interrumpida. se determinó que los sínto-
mas de falta de atención e impulsividad 
pueden afectar la capacidad de los padres 
para rastrear el comportamiento del niño, 
respondan con calma y coherencia a sus 
hijos, ser consistente. Los problemas en 
la autorregulación y la motivación también 
pueden dificultar que los padres con TDAH 
controlen su afecto, disciplina inconsistente, 
y bajos niveles de monitoreo infantil. Esto 
implica que el trastorno TDAH, depresión 
materna y conductas de externalización 
de las madres inciden en la crianza de sus 
hijos porque pueden verse abrumados por 
el comportamiento del niño.(Dudek et al., 
2020)

Kohlhoff (2016) examinó las estrategias 
cognitivo-afectivas utilizadas por los pa-
dres de niños pequeños con problemas de 
conducta para regular las emociones. Las 
asociaciones entre la estrategia de regu-
lación de las emociones y la calidad de la 
crianza de los hijos fueron moderadas por 
la severidad de los síntomas depresivos 
de los padres, con efectos distintos en las 
prácticas de crianza positivas y negativas. 
En términos de crianza positiva, el uso más 
frecuente de la reevaluación cognitiva se 
asoció con un mayor uso de elogios etique-
tados entre los padres con niveles más ba-
jos de síntomas depresivos, mientras que 
los padres que tenían niveles más altos de 
síntomas depresivos participaron en menos 
elogios, independientemente de la frecuen-
cia con la que utilizaron la reevaluación. 
Las Tácticas de control aversivas como ha-
blar duro o críticamente al niño, refuerzan 
las interacciones coercitivas entre padres 
e hijos así la excitación y angustia emocio-
nal negativa están asociadas con prácticas 
negativas de crianza. Los hallazgos más 
importantes de este estudio se encontró 
que los padres que participaban en altos 
niveles de reevaluación cognitiva eran los 
que tenían más probabilidades de brindar 
a sus hijos elogios efectivos como refuerzo 
positivo para el comportamiento deseable 
por lo tanto sugieren que las intervenciones 
destinadas a aumentar la crianza positiva y 
disminuir la crianza negativa pueden mejo-
rarse aún más mediante la incorporación de 
estrategias ER siendo beneficioso para las 
familias de padres con depresión o que no 
tienen problemas de humor: la reevaluación 
apoya el crecimiento en la crianza positiva.
(Kohlhoff et al., 2016, pp. 303 -315)

De acuerdo a las investigaciones realiza-
das: Los diferentes factores psicosociales, 
trastornos, ansiedad, depresión, déficit de 
atención con hiperactividad, la motivación , 
autorregulación de los padres o cuidadores 
inciden en estilos de crianza Resulta inte-
resante identificar que existen otros estilos 
de crianza según los factores de influencia, 
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como: La crianza interrumpida debido al 
déficit de atención de uno de sus padres 
tienen dificultad para monitorear y hacer 
seguimiento al comportamiento del niño, no 
responden con calma y coherencia a sus 
hijo: La crianza consistente basada en elo-
gios efectivos.

Se encontraron hallazgos interesantes en 
la investigación realizada a sesenta y seis 
mujeres con antecedentes de depresión 
mayor fueron seguidas durante el emba-
razo, el posparto y observadas durante las 
interacciones de juego y alimentación con 
sus bebés de 12 meses. Los hallazgos de 
la investigación surgen de que la preven-
ción de la recurrencia de la depresión du-
rante el embarazo puede tener el beneficio 
adicional de la participación de las mujeres 
en una crianza sensible; en otro trabajo se 
encontró que la depresión perinatal persis-
tente, los padres no se involucran con su 
bebé a la que se llama crianza insensible 
que están relacionadas con las caracterís-
ticas personales, contextuales y el tempe-
ramento infantil. (Goodman et al., 2017, pp. 
31 -47) La depresión y la ansiedad pueden 
interferir en la forma criar a los hijos enton-
ces se deduce que los estilos de crianza 
que adoptan los padres de manera cons-
ciente o inconsciente se pueden relacionar 
con factor psicológicos de ansiedad y de-
presión ocasionando algún tipo de maltra-
to infantil físico, psicológico, desatención y 
negligencia.

La desconexión moral es un fuerte predic-
tor de comportamiento agresivo, incluido el 
acoso escolar. Se examinó la relación entre 
las prácticas de crianza deficientes espe-
cíficas y la desconexión moral estaba me-
diada por la aprobación esperada de los 
padres de la agresión y si la edad era un 
moderador en un modelo de mediación. En 
la adolescencia temprana, los niveles más 
bajos de monitoreo y supervisión se asocia-
ron con niveles más altos de desconexión 
moral un año después, Estos resultados 
demuestran que en la infancia tardía y la 
adolescencia temprana, las prácticas de 

crianza deficientes, una disciplina más es-
tricta y un control deficiente, son relevantes 
para la desconexión moral, en parte porque 
crean la expectativa de la aprobación de 
los padres para la agresión.(Campaert et 
al., 2018) .Según el estudio resalta la crian-
za deficiente en la moralización del niño y 
adolescente por la escaso seguimiento, 
monitoreo e involucramiento en la vida de 
sus hijos o tutorados.

Ante estos factores que influyen directa-
mente en la forma o método de disciplinar a 
los niños y adolescentes, surge la violencia 
normalizada puesto que se tiene interioriza-
do que los niños son propiedad de los pa-
dres y que se debe criar a los hijos como 
fueron criados. (gritos, golpes, humillacio-
nes, prohibiciones) . Se ha normalizado el 
maltrato infantil a tal punto que se cree que, 
si son castigados, humillados, será benefi-
cioso para que sean buenas personas.

Es muy común observar que los padres o 
cuidadores utilizan los malos tratos como 
formas de disciplinar y educar a sus hijos 
o protegidos, puesto que piensan que es la 
manera de evitar que se nieguen a obede-
cer o con la falsa creencia que los padres 
son los que mandan en la casa. En este 
ensayo abordaremos como los estilos de 
crianza puede conllevar algún tipo de vio-
lencia en contra de los niños y niñas.

Por violencia se entiende cualquier acción 
u omisión intencional que daña o puede 
dañar a un individuo y que en último extre-
mo, perturba o restringe su capacidad para 
diseñar la vida en libertad. Los derechos 
humanos tratan de garantizar el ejercicio 
de esta capacidad. En consecuencia, una 
teoría de la justicia basada en los derechos 
humanos ha de considerar injusta cualquier 
forma de violencia. (Esplugues 2008).

La violencia se define como "comporta-
miento violento, amenazante u otro compor-
tamiento de una persona que coacciona o 
controla a un miembro de la familia de la 
persona o hace que el miembro de la fami-
lia tenga miedo".(Douglas & Nagesh, 2019). 

ESTILOS DE CRIANZA ANTE LA VIOLENCIA INFANTIL



424                   RECIMAUC VOL. 5 Nº 1 (2021)

La legislación enumera varios ejemplos 
de comportamiento que pueden constituir 
violencia familiar, destacando que DFV no 
se limita al abuso físico, sino que también 
puede incluir el abuso emocional, econó-
mico, verbal y espiritual / cultural. Los dos 
autores coinciden que son acciones para 
someter u obligar a otra persona hacer 
algo, utilizando actos violentos, discrimina-
torios, humillaciones y abusos. En los esti-
los de crianza como la manera de educar 
a los niños o adolescentes surgen métodos 
disciplinarios dóciles, severos, indiferentes 
y negligentes debido a diferentes factores 
personales, contextuales y psicológicos 
que influyen en la manera de actuar de los 
padres o personas que están al cuidado de 
los menores. Reyes (2004) propone la tipo-
logía de la violencia infantil:

Violencia física: relacionada con el uso de 
la fuerza humana para deteriorar las condi-
ciones de otro ser, objeto o sí mismo. Abar-
ca golpes, bofetadas, empujones, patadas, 
heridas por armas de fuego o blancas, y 
todas aquellas acciones que van en detri-
mento de la vida.

Violencia verbal o emocional: incluyen to-
dos los actos en los que una persona lasti-
ma psicológica o emocionalmente a otra, a 
través de gritos, desprecios, agresiones, in-
sultos, mentiras, no respeto a la privacidad, 
a sus creencias e ideas, comentarios sar-
cásticos y burlas que exponen a la víctima 
al público, incluye expresiones como "eres 
un inútil o no sirves para nada".

Violencia sexual: abarca ataques sexuales 
directos como violaciones, hasta la incita-
ción a realizar actos de índole sexual sin el 
consentimiento de la otra persona, pasando 
por la violencia verbal dirigida al sexo, piro-
pos groseros, propuestas indecentes.

Violencia de género: cualquier acto de vio-
lencia basada en género, que tenga como 
consecuencia, o que tenga posibilidades 
de tener como consecuencia, perjuicio o 
sufrimiento en la salud física, sexual o psi-
cológica de la mujer, incluyendo amenazas 

de dichos actos, coerción o privaciones ar-
bitrarias de su libertad, tanto si se producen 
en la vida pública como privada. (Reyes1 
2004)

La negligencia infantil o abandono es una 
falta de responsabilidad parental que oca-
siona una omisión ante aquellas necesi-
dades de los niños para su supervivencia 
y que no son satisfechas temporal o per-
manentemente por los padres, cuidadores 
o tutores. Comprende una vigilancia defi-
ciente, descuido, privación de alimentos, 
incumplimiento de tratamiento médico, im-
pedimento a la educación, etc.

El maltrato emocional es aquel conjunto de 
manifestaciones crónicas, persistentes y 
muy destructivas que amenazan el normal 
desarrollo psicológico del niño. Estas con-
ductas comprenden insultos, desprecios, 
rechazos, indiferencia, confinamientos, 
amenazas, en fin, toda clase de hostilidad 
verbal hacia el niño. Este tipo de maltrato 
infantil ocasiona que en los primeros años 
del niño, este no pueda desarrollar adecua-
damente el apego y, en los años posteriores, 
se sienta excluido del ambiente familiar y 
social, afectando su autoestima y sus habi-
lidades sociales.

Otro tipo de violencia infantil es el Síndrome 
de Münchausen por poderes, que consis-
te en inventar una enfermedad en el niño 
o producirla por la administración de sus-
tancias y medicamentos no prescritos. Ge-
neralmente, se trata de un niño en la edad 
de lactante- preescolar (edad media de 3 
años). Los signos y síntomas aparecen so-
lamente en presencia de la madre (habi-
tualmente, el perpetrador del abuso) son de 
causa inexplicable y los exámenes comple-
mentarios no aclaran el diagnóstico. Este 
síndrome presenta una mortalidad entre 
10-20 y su impacto a largo plazo puede dar 
lugar a desórdenes psicológicos, emocio-
nales y conductuales.

Además, se debe incluir el maltrato prenatal, 
definido como aquellas circunstancias de 
vida de la madre, siempre que exista volun-
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tariedad o negligencia, que influyen negati-
va y patológicamente en el embarazo, parto 
y repercuten en el feto. Tales como: rechazo 
del embarazo, falta de control y seguimien-
to médico del embarazo, negligencia per-
sonal en la alimentación e higiene, medica-
ciones excesivas o no prescritas, consumo 
de alcohol, drogas y tabaco, exposición 
a radiaciones y otras. En los últimos tiem-
pos, se habla de maltrato institucional, que 
consiste en cualquier legislación, programa 
o procedimiento, ya sea por acción o por 
omisión, procedente de poderes públicos o 
privados, por profesionales al amparo de la 
institución, que vulnere los derechos bási-
cos del menor, con o sin contacto directo 
con el niño.

Se realizó el análisis estadístico de los ca-
sos de violencia en el Ecuador datos obteni-
dos del Consejo Nacional para la Igualdad 
intergeneracional CNII, se determinó que, a 
nivel de país y entre los años 2000 y 2010, 

“el 44% de los niños de 5 a 17 años están 
expuestos casi siempre a castigos 22 vio-
lentos (golpes, insultos, encierro) en sus 
hogares”. (Consejo Nacional para la Igual-
dad Intergeneracional, 2014). 6 de cada 10 
mujeres y niñas, de entre 15 a 64 años, han 
sido víctimas de violencia en algún momen-
to de su vida, es decir 3’260.340. La gran 
mayoría de los casos no se denuncian; sólo 
el 10,8% de todas las mujeres, adolescen-
tes y niñas -víctimas de violencia sexual- 
presentan la denuncia, mientras el 40% no 
dio a conocer el hecho a ninguna persona, 
esto, debido a que al 28% de las que avi-
saron no les creyeron; y, al 16,3%, les pi-
dieron que no dijeran nada de lo sucedido. 
(SENPLADES, 2013)

En el año 2012, en las Unidades de Aten-
ción de las Familias del MIES se registraron 
17.370 atenciones por distintas formas de 
violencia en contra de niñas, niños y adoles-
centes, entre ellas, la negligencia (42,13%), 
el maltrato psicológico (25,3%) y el maltra-
to físico (18 %) fueron las más frecuentes. 
Casos de abuso sexual (7,73%), violencia 
intrafamiliar (5,13%) y maltrato institucio-

nal (1,66%) también fueron atendidos. En 
este registro, Galápagos (14,76%), Mana-
bí (12,81%), El Oro (11%), Azuay (9,46%) y 
Loja (7,66%) aparecen como las provincias 
en las que mayor porcentaje de atenciones 
se efectuaron. (Consejo, 2017-2021, Agen-
da nacional para la Igualdad Intergenera-
cional)

En Ecuador, durante el año 2014, fueron re-
gistradas 271 denuncias de delitos sexua-
les en instituciones educativas. En el año 
2013, de las 634 denuncias de violencia 
sexual contra niñas y adolescentes regis-
tradas, el 85% se relaciona con violaciones 
(Agencia Pública de Noticias del Ecuador 
y Suramérica - ANDES, 2014) y, según la 
Fiscalía General del Estado, solo un 1% de 
estas denuncias obtiene sentencia (Fisca-
lía General del Estado, 2016), siendo que, 
diariamente, se reciben 3 denuncias de vio-
lación a niñas menores de 14 años. Según 
datos de la Fiscalía General del Estado, de 
cada 10 víctimas de violencia, 6 son niños, 
niñas y adolescentes, de las cuales el 80% 
son del sexo femenino. (Ministerio, 2017), 
Protocolos de actuación frente a Situacio-
nes de Violencia detectadas o cometidas 
en el sistema educativo.

Según un estudio de Unicef, hasta 2015 
se conoce que el 30% de los niños ecua-
torianos es reprendido mediante violencia 
física. Hay otros tipos de castigos: 2% son 
mediante tratos degradantes, 3% mediante 
insultos y burlas, al 1% no le hacen caso, al 
15% le privan de gustos y apenas el 41% de 
niños tiene padres que prefieren dialogar y 
buscar ayuda.

Y la violencia contra los niños se conecta con 
otro tipo de violencia, que es la de género. 
Según un estudio de la Universidad San Fran-
cisco de Quito (USFQ) y Plan Internacional, el 
82,5%, 8 de cada 10 madres, de la Sierra con-
sidera que las niñas no pueden evitar ser víc-
timas de violencia sexual. De hecho, el 82,2% 
de las madres entrevistadas confesó que no 
conocía las diferentes formas de denuncia 
ante un caso de agresión en su entorno.
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La mayoría de las niñas entrevistadas para 
este documento dijo que la violencia física y 
sicológica es más común en la casa y en la 
escuela, como formas de reprenderlas. La 
violencia sexual, según el informe, se da en 
espacios de reuniones o fiestas, fundamen-
talmente cuando hay consumo de alcohol 
y cuando las personas encargadas de su 
cuidado no les prestan atención. Además, 
todavía hay zonas del país donde se resuel-
ven temas de violencia sexual a través de 
pagos o intercambio de animales, así como 
con matrimonios con el agresor. (Ministerio, 
2017) , Protocolos de actuaciòn frente a Si-
tuaciones de Violencia detectadas o come-
tidas en el sistema educativo.

En Ecuador el 47% de los niños, niñas y 
adolescentes han recibido -por parte de 
sus progenitores- algún tipo de maltrato fí-
sico. De esa cifra, el 48% vivió castigos ex-
tremos (golpes, encierros, baños en agua 
fría y privación del alimento). Las cifras son 
de la Encuesta de la Niñez y Adolescencia 
en el Marco de la Intergeneracionalidad 
(ENAI). Aunque el levantamiento de la infor-
mación corresponde a 2016, siete de cada 
diez niños en el Ecuador son víctimas de 
maltrato a manos de miembros de su entor-
no familiar. Así lo establece un estudio de 
la Universidad Técnica Particular de Loja 
(UTPL) realizado por el curso de Pedagogía 
Familiar. El informe confirma que un 75% de 
la violencia proviene del padre, madre o de 
ambos progenitores. (Telégrafo, 2018),

En el Ecuador el 48% o 50% de las muje-
res son agredidas física, verbal o psicoló-
gicamente y se creería que está conducta 
está ligada a una baja educación o escalas 
de cultura, pero en realidad no es así. Esta 
forma de violencia se da en todos los estra-
tos de la sociedad. La violencia es violencia 
venga de donde venga.

Se han realizado notables investigaciones 
acerca de la violencia infantil relacionados 
con el estrés, adaptabilidad sociopsicológi-
ca, violencia extrafamiliar, y violencia entre 
padres.

Los socios de Loandhera diferencian el 
efecto de la crianza autoritaria y autorizada 
en el maltrato infantil. Muestran que la crian-
za autoritaria se asoció con todos los tipos 
de maltrato infantil, mientras que la crianza 
autorizada se asoció con un riesgo menor 
de todos los tipos de maltrato infantil. Ha 
sido ampliamente aceptado que cualquier 
tipo de violencia familiar es un factor de 
riesgo de la victimización de niños. Emerye-
tal, constantemente encontró que la violen-
cia de pareja era un predictor significativo 
de polivictimización infantil. Si bien existen 
asociaciones entre diferentes tipos de vio-
lencia dentro de una familia, también se ha 
demostrado que la polivictimización familiar 
está asociada con la violencia extrafamiliar 
como el acoso escolar y el acoso ciberné-
tico .Cualquier política y programa de pre-
vención de la violencia debe considerar la 
multiplicidad de la violencia familiar y cómo 
impactaría en la seguridad y salud infantil. 
(Chan, 2019)

Los resultados del cuestionario de la Escala 
de Abuso Infantil y Trauma (CATS), indican 
un alto nivel de abuso psicológico y físi-
co de niños en familias. Esto sugiere que 
muchos padres aplicaron castigos físicos 
a sus hijos en el proceso de su educación. 
Los resultados generales muestran que los 
estudiantes con un alto nivel de violencia 
doméstica tienen un bajo nivel de adapta-
bilidad sociopsicológica (menos del 20%). 
Mientras que en un grupo con un nivel bajo, 
el indicador es más del 41%. Este indicador 
muestra el impacto negativo de la violencia 
familiar en la adaptación sociopsicológica.

En el factor de adaptación muestra los es-
tudiantes no tienen dificultades para supe-
rar los obstáculos de la vida. Se adaptan 
rápidamente a las condiciones del entorno 
social y forman un sistema adecuado de 
relaciones con los objetos sociales sin em-
bargo La baja tasa indica la incapacidad de 
interactuar efectivamente con otras perso-
nas, el deseo de pasar más tiempo solo. La 
falta de conexiones sociales y aislamiento 
conduce a la agresión hacia la familia, co-
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nocidos, colegas o transeúntes comunes. 
(Douglas,2019). Los sujetos con un alto 
nivel de violencia son más inestables emo-
cionalmente, más sensibles a la angustia y 
propensos a las emociones negativas en 
comparación con aquellos con un bajo ni-
vel de violencia. Los estudiantes con un alto 
nivel de traumas psicológicos, debido a la 
violencia doméstica, tienen bajos niveles de 
control subjetivo.

Otros estudios destacan la exposición a la 
violencia entre padres de niños se ha aso-
ciado con comportamientos más agresivos 
por parte de ellos en varios contextos. La 
hipótesis de la bidireccionalidad de la vio-
lencia en el contexto de la CPV (violencia 
entre padres) se debe a que los niños que 
han sufrido abuso de los padres o han ob-
servado violencia entre los padres tienden a 
ser más violentos hacia los padres. En una 
población comunitaria, la agresión infantil 
podría representar una respuesta funcional 
a la tensión familiar o un intento de hacer 
frente a una educación inadecuada para 
los padres..(Ibabe et al., 2020)

Los estudios aseguran que la violencia in-
trafamiliar se produce por distintos facto-
res entre ellos: el machismo, el alcohol, el 
apego seguro, el estrés y la presión por 
momentos difíciles de un adulto. Estos fac-
tores vinculados a la violencia hacen que 
coexistan agresores más impacientes; sin 
embargo, el índice más alto es por el apego 
inseguro del hombre y de la mujer que no 
tuvieron una íntima relación, la confianza y 
los afectos familiares. Estos individuos van 
buscando el afecto seguro en otras perso-
nas y eso hace que sean inestables e in-
tranquilos y, por ende, no puedan brindar 
una educación segura a sus hijos.

Los estilos de crianza inadecuados ocasio-
nan formas de violencia normalizada por las 
familias, provocando carencias afectivas en 
los hijos y tensiones del aprendizaje gene-
ralmente de nerviosismo, ansiedad, inse-
guridad, culpas y estrés. Según la revisión 
documental realizada se evidencia que las 

prácticas de crianza que asumen los pa-
dres ante la educación de sus hijos se ven 
condicionada por la personalidad, tempe-
ramento, equilibrio emocional, aspectos 
socioeconómicos, culturales y nivel de ins-
trucción de los cuidadores. La forma más 
usual de disciplinar a sus hijos se basa en 
los malos tratos.

Conclusiones

• Los padres o adultos a cargo son los 
principales responsables del cuidado, 
protección y formación de los niños, 
desde la infancia hasta la adolescencia. 
Los estilos de crianza son permisivos, 
negligentes, autoritarios y democráticos. 
Sin embargo, según factores persona-
les, contextuales, psicológicos se en-
contró que los estilos de crianza pueden 
ser: interrumpida, consistente, sensible, 
insensible, deficiente y disfuncional.

• La violencia infantil ocasiona carencias 
afectivas y tensiones en el aprendizaje 
como el nerviosismo, la angustia, temor, 
ansiedad, inseguridad y el estrés. Las 
carencias afectivas provocan comporta-
mientos inhibidos o agresivos.

• Los niños, niñas y adolescentes han 
recibido -por parte de sus progenitores- 
algún tipo de maltrato físico, emocional 
como mecanismos de disciplina y asu-
miendo la violencia normalizada como el 
mecanismo de educar a los hijos.

• Los padres o cuidadores necesitan 
competencias parentales positivas para 
garantizar hijos educados, con autono-
mía, e inteligencia emocional para afron-
tar las adversidades de la sociedad. Las 
competencias parentales necesarias 
son las vinculares, formativas, protec-
toras y reflexivas; sin embargo, los pro-
gramas de crianza deben considerar el 
tratamiento de posibles factores psicoe-
mocionales y sociales que presenten los 
progenitores o quienes están al cuida-
dor del menor.
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